08 de Septiembre
Domingo XXIII del tiempo ordinario
Lc 14, 25-33
 
Mucha gente acompañaba a Jesús 
Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a su madre…no puede ser discípulo mío.
Quien no lleve su cruz detrás de mí
Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de terminar
 
“Mucha gente acompañaba a Jesús”.. Cuando un gentío sigue a un personaje se está corriendo el peligro de que el personaje se atonte. Es como la borrachera del éxito. No se trata de una lectura exclusivamente religiosa. El éxito entre los hombres lleva consigo el peligro de desvirtuar la ideología del personaje. Jesús tuvo en sus manos el triunfo social y político, pero a costa de transformar su misión.
 
“Si alguno se viene conmigo y no pospone…no puede ser discípulo mío”. Hace bien el texto litúrgico al superar la traducción mecanicista de “odiar padre y madre”. Siempre fue muy duro oírlo. Además no se ajustaba a la realidad. Al traducir un texto de una lengua a otra, se corre el riesgo de cometer barbaridades por una falsa fidelidad a las palabras más que al pensamiento. Aunque por muy bien que esté hecha la traducción de las palabras de Jesús, siempre  quedará claro el radicalismo del evangelio nacido de su mensaje
 
“Quien no lleve su cruz detrás de mí”. Aquí no se habla del clero, ni de las monjas de clausura. El clero y los conventos de monjas no entran dentro del pensamiento y esquema de Jesús. Detrás de él caminaba un gentío. Por otra parte, la cruz de cada hombre o mujer la lleva aunque camine por la Gran-Vía o por un barrio de extra radio. No parece que la cruz a la que se refiere Jesús se fabrique solo  para conventos o seminarios.
 
“Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de terminar”
El que quiere seguir del todo a Jesús debe medir sus fuerzas, y si de veras está dispuesto a dejarlo todo por él. Detrás de Jesús no se puede caminar con ambigüedades.
 
Aterrizando en la iglesia de hoy, es fácil imaginar la meditación del papa Francisco ante el evangelio de hoy domingo. Se han levantado muchas multitudes que le aclaman. Multitud de grupos de la sociedad que le siguen entusiasmados; altos y medianos cleros que puede que no caigan en la cuenta de cuál es la meta perseguida; comunidades de base que quieran convertirlo en revolucionario de sus ambientes; devotos, muchos devotos que estén esperando una llamada de Francisco que santifique su pasado y su opción de futuro, Pero “Si alguno se viene conmigo y no pospone…no puede ser discípulo mío”. Por ejemplo, esta frase tan dura del Maestro ¿por qué no se lo aplican también a sí mismo en la Curia del Vaticano, más de un obispo o cardenal?
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